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Debemos mirar el mañana, pero no demasiado,

al menos no tanto como para olvidar el presente

que es tiempo que ya poseemos para actuar hoy.

   Advertencia preliminar



   El presente tomo de reflexiones prospectivas, es el final de esta obra de siete volúmenes sobre Fundadores e Institutos educado​res. Sólo se podrá entender su significado a la luz del ilusionado análisis de los tomos anteriores:



    - En el primero se habló de "Historia" y de "Mensaje".



    - En el segundo, de "Misión" y de "Carisma".



    - Se trazaron luego "Itinerarios biográficos"


                               e "Idearios educati​vos" (Tomos 3 a 6)



              de 235 Fundadores y Fundadoras significativos.


 
   Las ideas expuestas y la energía creadora de tantas figuras condujeron espontáneamente a un interrogante sobre el porvenir de las obras y de los movimientos de educación cristiana.



   Se intenta ahora centrar en este volumen las conclusiones. Tres cauces se podrían seguir en una reflexión de esta naturaleza:



     a) Un camino estadístico-matemático, basado en la lógica fría y distante de los números y de las tendencias cuantificables. Es el método típico de los hechos económicos y biológicos.



         b) Un sendero reflexivo, fantasioso e imaginativo, de quien habla del porvenir soñando y de quien prevé el acontecer más bien deseado. Es el lenguaje preferido en terrenos literarios.



     c) Una vereda discretamente intuitiva y experiencial, de quien discierne, supone con fundamento, previene con prudencia, reflexio​na con objetiva serenidad. Es el modo que predomina en las ciencias socioló​gi​cas, éticas, estéticas y también religiosas.



    Este tercer estilo es el que se ha preferido en el manojo de observaciones y sugerencias que siguen. Nos aleja​mos por igual de los ensueños de la fantasía y de la frialdad de las estadísticas.



   Se hace esta adverten​cia previa, para que nadie pretenda hallar en las páginas que siguen en este tomo lo que no se ha pretendi​do poner en ellas de ciencia, de sociología o de augurios: 



     (  ni se formulan profecías, aunque se anuncien acontecimien​tos y tendencias previsibles;



   (  ni se aportan argumentos lógico-matemáticos y conclusio​nes sólidas y definitivas, aunque se usen estadísti​cas, cálculo de probabilida​des y análisis de varia​bles; 



    (  ni se transmiten normativas y exigencias, aunque se declaren intencio​nes, esperanzas, deseos, posibili​da​des.



   Se pretende poner en juego, ante todo, la intuición, con el deseo de que otros lo hagan también. Se busca el apoyo de la inducción, a fin de decir, a quien lo quiera entender y lo pueda afectiva e intelec​tual​mente digerir, que vivimos tiempos en que hay que preparar el futuro con esperanza. Ninguno de los plantea​mientos asume actitudes derrotistas, movidas por nostalgias del pasado o por el vacío que proviene de no querer ver la acción de la Providencia en el presente.



   Las observaciones y sugerencias que se perfilan son simples reflexiones para quienes miran las obras desde dentro. Son pistas para sugerir actitudes previsoras en los más responsa​bles. A ellos especial​mente se dirigen estas consideracio​nes discuti​bles, parciales, variables, pero sinceras y serenas.



   Bueno será recordar que no siempre los caminos de Dios son los caminos de los hombres. Ojalá lo que se sugiere en estas páginas se acomo​de a cada Instituto o a cada grupo religioso. Y ojalá se transforme en decisiones de mejora, sobre todo para los miembros mas jóvenes de cada familia, lo que aquí se expresa como deseo. A esos miembros jóvenes se ofrece de forma especial este tomo final sobre el pensamiento de tantos y tantos Fundado​res que fueron un día eco y voz del Espíritu Santo en la historia de los hombres.

          INTRODUCCION.

   Que los años venideros van a suponer cambios radicales y acelerados en la configuración de los Institutos religiosos es una intuición tan evidente que no es preciso ser profeta para anunciarla. Y que la vida religiosa del mañana será notablemente diferente, en lo que a formas de encarnación y de testimonio se refiere, no es menos evidente a la luz del más elemental sentido común.

   Hace falta estar muy dañado por la nostalgia o desconcertado por la sorpresa de los cambios, o ser insensible a las leyes evolutivas de la vida, para no sospechar lo que se avecina en las sociedades eclesiales. Una niebla mañanera, no vespertina, parece envolver a esos grupos que nacieron, por lo general, como intuiciones carismáticas de personas concretas. Se desarrollaron luego como so​ciedades dinámicas alentadas por comunidades de personas libres. Hoy se alteran y convulsionan de cuando en cuando, como acontece en todos los organismos vivos de la Naturaleza.

   En los tiempos posteriores al Concilio Vaticano II (1963-1965), como conse​cuen​cia de variables complejas y confluyentes, esos cambios se hicieron más rápidos. Pero no deben atribuirse las turbulencias al mismo hecho de volar, sino a las circunstancias de la atmósfera que se atraviesa. La crisis, o pascua para muchos, que provocó el acontecimiento conciliar, no fue efecto de sus consig​nas, sino de los entornos ideológicos, afectivos y morales que lo acompaña​ron. De no haber existido la Magna Asamblea católica a mediados de siglo, los finales del XX y los comienzos del XXI no hubieran sido menos distorsionan​tes para los miem​bros y para las estructuras de los grupos religiosos. 

   Ante las transformaciones "biológicas" de muchas de las familias religiosas que nacieron en el pasado (envejecimiento colectivo, instalación social, disminu​ción del número de adeptos, crisis de valores ascéticos tradiciona​les, dispersión de objetivos, flexibilización de normas, alteración de labores que fueron soporte de su tarea evangeliza​dora en el pasado), surgen multitud de interrogantes en los más comprometidos y responsables de cada grupo.

   No son cuestiones especulativas para discutir. Más bien se trata de plantea​mientos vitales para acomodarse a los cambios, para enfrentarse con los proble​mas, para mejorar las relaciones. Sobre todo, al amanecer de una nueva etapa de la Sociedad y de la Iglesia, es preciso elevarse sobre las montañas de la propia mezquindad y otear los paisajes con renovado deseo de ayudar a los hombres a cruzar los valles, a escalar las laderas, a mirar las cumbres con valentía y deseos de conquista.

   Cada interrogante vital, social, cultural, lleva un desafío para los que viven y trabajan en los diversos grupos, movimientos e Institutos religiosos. Pero también implica una esperanza de que todo lo humano tiene alguna respuesta que hay que saber apreciar.

  - ¿Entra la vida religiosa en un nuevo estadio de su existencia?

    - ¿Merece la pena mantener las estructuras heredadas del pasado?

      - ¿Repetirían los Fundadores sus itinerarios en las circunstancias presentes?

        - ¿Existirán Congregaciones religiosas docentes dentro de 30 ó 60 años?

          - ¿Conviene asumir estrategias de mera supervivencia de las obras?

            - ¿Son posibles, convenientes o necesarios, otros caminos en la acción?

   Después de analizar en los volúmenes anteriores y de reflejar con admiración el testimonio valiente de tantos Fundadores y de tantas obras nacidas al calor de sus ocurrencias y concurrencias carismáticas, los interrogantes se pueden repetir y almacenar con una tonalidad prospectiva.

   Nos podemos preguntar, ahora que sabemos lo que fueron y la fecundidad a​sombrosa que demostraron, por lo que será el mañana y sobre la validez futura del pasado. Esto interesa a quienes todavía miran con cariño y esperanza a sus familias y a sus empresas. Pero también es importante para los escépticos, los apáticos, los depresivos, los aprehensivos y hasta para los apostólica​mente estéri​les. Y no menos atañe a quienes ven como posible la reviviscen​cia de sus compromi​sos con estas obras, pues desean mantener su eficacia en el porvenir.

   Cuando tratamos temas relacionados con la fe, la religiosidad, la espiritualidad del hombre, las creencias de la sociedad o de las personas, las actitudes ante la trascendencia, la esperanza en el más allá, sobre todo si aludimos a esos temas desde perspectivas cristianas, hemos de saber elegir palabras que alegren el corazón y la mente.

   Una de esas palabras es "confianza": confianza en Dios, confianza en la libertad del hombre, confianza en los grupos que actúan con sinceridad para conseguir el bien. Sólo desde la confianza se puede vivir la alegría, la calma, el esfuerzo, la solidaridad, la amistad, la unión, la felicidad, el amor.

   La confianza lleva en sí un abanico de mensajes consoladores, tanto para las personas como para los grupos que saben vivir de sus postulados trascendentes y traducen sus exigencias en actitudes compartidas:

   - en serenidad ante el porvenir, sabiendo que Dios está en sus entresijos;

    - en seguridad de que nada acontece que no vaya para bien de los creyentes;

     - en ilusión, pues todas las dificultades y desconciertos tienen alguna salida;

      - en garantía de que la Providencia saca bien del mismo mal que sucede;

       - en protección y defensa por parte divina ante las insuficiencias humanas;

        - en certeza de que las obras terrenas no son imprescindibles para Dios; 

         - en evidencia de que Dios está al lado de los hombres en toda empresa.

   Todo esto se traduce en afanes de mejora y de cumpli​miento de los planes divinos, para que se proclame en la tierra el Reino de Dios. Dios está más allá del tiempo y de las contingen​cias del presente. Por lo tanto, está también en el porvenir de las obras de Iglesia, de los Institutos religiosos, apostólicos y educativos.

   Cuando hablamos del futuro de los hombres o de sus realizaciones, o cuando pensamos en él como riesgo, como conquista o como proyecto, tenemos que ser conscientes de que todo depende de El. Dios es protagonista, y no sólo testigo, de los caminos de los hombres, a la vez sus criaturas e hijos.

   Es la tesis básica de la obra de S. Agustín (354-430), "La ciudad de Dios", que debe ser recordada con frecuencia por los cristianos cuando sufren.


  "Llamamos ciudad de Dios a aquella que nos testifica y acredita la Sagrada Escritura que no por movimientos fortuitos de los átomos, sino realmente por disposición de la Alta Providencia, rindió a su obediencia la variedad de todos los ingenios y entendimientos humanos, precisa​mente por la prerrogativa de su autoridad divina....


   Por muchos testimonios de la Escritura sabemos que hay una ciudad de Dios duradera, cuyos ciudadanos deseamos ser con aquella ansia y amor que nos inspiró su divino Autor.


   Al Autor y Fundador de esta ciudad santa, quieren anteponer sus dioses los ciudadanos de la ciudad terrena, sin advertir que El es el Dios de los dioses, no de los dioses falsos...  (Ciudad de Dios. Libro 11. c. 1)

   Dios es el Señor de la Vida y de la Historia. Interviene en la marcha de los hombres, aunque respeta su libertad, que precisamente El mismo ha otorgado. Contempla y respeta, acompaña e impulsa, previene y decide. Y, si es Dios el supremo artífice de las cosas y el último motor de los hechos terrenales y celestiales, hay que asumir su Providencia.

   Aunque no podamos entender cómo se armoniza su supremacía absoluta con el libre albedrío, nunca podemos olvidar que todo lo que acontece en la tierra atraviesa por sus manos bienhechoras. Dios admite las limitacio​nes de los hombres, pues son responsables de sus pasos; pero Dios está presen​te en su caminar y en su porvenir, ya que ellos no son juguetes del destino ni productos de las fuerzas del universo.

   El destino de los hombres no resulta pues un azar ni sus obras son la ciega coyuntura de variables predeterminadas e irresistibles. Y esto, que es evidente para todos los aspectos de la vida, lo es también en relación a lo que vamos a reflexionar en las páginas de este volumen. Lo planteamos como proyección de todo lo recogido en los tomos anteriores. Si Dios ha estado presente en el pasado de los Institutos, lo va a estar también en el porvenir, sin lugar a dudas. Es preciso abrir bien los ojos para descubrirle cerca, no arriba.

   El futuro, pues, de los Institutos religiosos está claramente vinculado a la intervención divina en la vida de los que en cada uno de ellos se desenvuelven. No es ajeno su itinerario venidero a las medidas que hoy adopten los que lo forman y dirigen. Pero no está Dios tan indiferente a esas medidas que, a la larga, no se realice lo que El desea o no se consiga lo que El pretende. Esto es convenien​te recordarlo con frecuencia, no para amortiguar temores, descon​ciertos o nostalgias, sino para aplicar también en este terreno el Evangelio.

   Los grandes principios evangélicos de la presencia activa de la Providencia, rigen la vida también de los Institutos religiosos. ¿Para qué?

  - para poner las obras terrenas, por santas que sean, en la clave de Dios.

   - para mirar más al bien en sí mismo que en sus manifestaciones terrenas.

    - para centrarse más en el servicio evangélico que en la reflexión filosófica

     - para confiar más en el protagonismo divino que en la acción humana.

      - para buscar más los intereses de Dios que los deseos de los hombres.

       - para trabajar más por el plan de Dios que por los planes institucionales.

        - para vivir más de la fe que de las previsiones y cálculos reflexivos.

         - para desear más el triunfo del bien que el consuelo de quien lo procura 

          - para sospechar que es más importante la Iglesia que sus instituciones.

           - para preferir el amor en el presente y no la seguridad en el porvenir.

            - para mirar más al Evangelio que a los manuales de estadística.

             - para buscar más el Reino de Dios y su justicia, y esperar que

                    las añadiduras se darán como regalo indiscutible y generoso.

   Confiados en la acción providente, los cristianos son siempre conscientes del mensaje evangélico que recoge la llamada de atención de Jesús sobre la vida y el amor de Dios a los hombres.

   Y los "religiosos", cristianos que forman parte de los diversos Institutos y sociedades de vida apostólica, saben que se trata de un mensaje de especial importancia para ellos; pues, en definitiva, es lo que deben transmitir con sus palabras y con sus actitudes personales y corporativas, misión imposible si ellos no viven un espíritu sereno de esperanza.

   Si los miembros de las diversas Instituciones fueran capaces de vivir ese presente evangélico con intensidad y sinceridad, no cabe duda de que las aguas de los diversos Institutos descenderían de la montaña de la Historia con más claridad de criterios y arrastrarían menos lamentos y reticencias; llevarían más mensajes de servicio y aludirían con su rumor menos a los méritos y a los servi​cios prestados en los tiempos pasados.

   No hay evangelización si no hay confianza en la Providencia. Y no hay educación cristiana si no hay referencia a la presencia divina en el mundo. Toda evangelización, como toda educación, lleva encerrada en su entraña la mirada inquieta hacia el mañana, con preferencia a las consideraciones sobre el ayer. Dios late en lontananza, no solamente permanece en el recuerdo.

   Por eso los evangelizadores y los educadores saben mejor que nadie que deben trabajar por cumplir con el plan de Dios, no por sobrevivir; y no pueden ni deben perderse en las contempla​ciones gozosas del pasado, como no deben atormentarse con las cavilaciones especulativas sobre el porvenir.

   Su ideal debe atarse a las mismas palabras de Jesús:

 
   "No os angustiéis por vuestra vida, por lo que comeréis y beberéis, ni por vuestro cuerpo, sobre lo que vestiréis. Porque la vida es más que el alimento y el cuerpo es más que el vestido. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros. Y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?


   ¿Quién de vosotros, por mucho que cavile, puede añadir una sola hora a su existencia? ¿Por qué os preocupáis por el vestido? Mirad los lirios del campo: no se fatigan ni tejen; y yo os afirmo que ni Salomón, en medio de su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues, si Dios viste a las hierbas del campo, que hoy son y mañana desaparecen, ¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe? No os inquietéis diciendo: qué comere​mos o qué beberemos. Porque sólo los paganos se afanan por esas cosas. Vuestro Padre celestial ya sabe que las necesitáis.


   Buscad el Reino de Dios y sus justicia y las demás cosas se os darán por añadidura. Y no os inquietéis por el día de mañana, que ese ya traerá su propia inquietud. A cada día le bastan sus afanes."

                                                                 (Mateo 5. 26-34) 

   Evidentemente la confianza en la Providencia no implica el olvido de la Historia ni el desprecio de la previsión. Recordar el pasado, sobre todo para aprender de él, y discurrir sobre el mañana, para prevenirlo con discreción, es una exigencia de la conciencia recta y evangélica.

   Es el intento que ahora pretendemos. Después de una visión progresiva y documen​tada sobre las diversas etapas de la vida religiosa educadora en lo referente a los Institutos religiosos y a sus Fundadores, se pretende concluir la reflexión con una visión prospectiva, algo ingenua pero bienintencionada. Es posible, de alguna forma, hablar del porvenir probable de esos Institu​tos, que han ido surgiendo con tanta diversidad, con admirable dinamismo, con providencial oportunidad, con generosas actitudes de servicio.

   Sometemos esta visión a una cadena ordenada de reflexiones:


    a) Unas son punto de partida: cómo se deben analizar los fenómenos específicos de la vida religiosa y las actividades apostólicas de signo educativo (Ca​pítulo 1).


  b) Otras son exploración del mundo que viene: su tecnología, su demografía, su mentalidad y ética (Capítulo 2); y sobre el nuevo tipo de infancia y juventud que se harán presentes, tal vez, en ese mundo (Capítulo 3), en medio de un torrente de ideologías nuevas (Capítulo 4).


    c) Esto conduce nuestra atención a la previsión educativa: pedagógi​ca, catequísti​ca, convivencial (Capítulo 5); y tal vez a predecir algo sobre los Institutos educado​res (Capítulo 6).


    d) La reflexión terminará con una llamada de atención a la clave del futuro: los pobres (Capítulo 7) y a la confianza en la Providencia como verdadera garantía del pervivencia (Conclusión).

   Las respuestas a las diversas incógnitas no existen en la realidad. Así es el futuro. Para unos esta reflexión pueden parecer vana curiosidad y no conviene desbocar el corcel de la fantasía con interrogantes impertinen​tes. Para otros puede resultar deseo baladí de controlar lo que se avecina con afanes oportunis​tas. Pero casi todos concederán que es bueno pensar algo en el mañana, aunque es cierto que hay cuestiones más canden​tes.


   + Los ingenuos se sorprenden cuando se habla del porvenir, pues sospechan las cosas van a ser como las aventuramos. Les agradan las estadísticas, las previsiones, la preanuncios. No está hecho para ellos las prospectiva, pues se hallan dominados por la curiosidad.


   + Los pesimistas se inquietan con sus visiones negativas de la realidad previsible y auguran destrucciones y extinciones, más rápidas de lo que van a acontecer según las leyes vitales de los grupos.


  + Los optimistas sospechan que las dificultades y los vaivenes son fenómenos pasajeros y es preciso saber esperar con paciencia a que las aguas vuelvan a sus cauces y se reanude el hilo normal de la Historia pasada, que en nada o en poco variará de los cauces predeterminados.


  + Los místicos y muy piadosos otorgan a la voluntad divina un cometido que no suele tener, si pensamos que Dios ha dejado a los hombres que construyan y destruyan, pues les ha dado una existencia personal y colectiva libre y responsable.


  + Los racionalistas, los calculadores, los matemáticos, los sociólogos, los naturalistas, aventuran hipótesis de cambios y formulan leyes de incrementos y decrecimientos alternativos; y lo hacen con la frialdad del médico que diagnostica sobre la salud ajena.

 
  + Los indiferentes y apáticos, desde dentro o desde fuera de las mismas sociedades e instituciones, se sienten desinteresados de un tema que tiene mucho de especulación. Sospechan que poco tiene que ver con ellos, más preocupados por superar el momento presente.


  + Y los resentidos y fatigados por la lucha de cada día, no acaban de descubrir que la vida de los Institutos, como la de las personas, supone crecimiento y desgaste, riesgos y expectativas, días memorables y períodos de desconcierto; y prefieren que todo termine de una vez, para no tener que esforzarse en la brega fatigosa de cada jornada.

   En lo que todos tienen que coincidir es que nunca se sabe con seguridad lo que va a ser el futuro inmediato o remoto, aunque ciertamente es de prudentes el prepararse para lo que viene. No cabe duda de que podemos reflexionar, con más o menos garantía de acierto, con cálculo de probabilidades más o menos cuantificable, con un análisis de situación más o menos verificable. La cuestión es si debemos hacerlo o si es rentable en clave eclesial y apostólica o si es preferible dejar de suposiciones en aras de inquietudes más presentes.

   En las reflexiones que se recogen en este tomo se ha procurado con cuidado evitar el catastrofismo desalentador y el optimismo ingenuo, el determinis​mo histórico y el liberalismo de criterios, las actitudes magisteriales sobre un fatalismo atroz en los hechos y la excesiva confianza en los cálculos matemáticos basados en la probabilidad, no sólo en la posibilidad.

   No se trata pues de una candorosa y crédula previsión de datos absolutos calculados con disfraces estadísticos. Pero tampoco se trata de una fantasía soñadora que intenta dar cauce a lo que se prevé como probable o a lo que se reconoce como imprevisible. Sería demasiado humano, tal vez ingenuamente bello, hallar respuesta a lo impredecible, trazar senderos sobre lo incalculable, sembrar consuelos infalibles en terrenos demasiado fluctuantes.

   Hasta resultaría engañoso, pues el futuro que depende de hechos huma​nos libres es inalcanzable y entra de lleno en el reino del misterio.

   Por eso, se prefiere aquí una reflexión que elude la curiosidad y camina por las vías de la prudencia y de las sugerencias objetivamente documentadas. Se persigue una reflexión fría, lógica, nada fantasiosa, sobre la realidad de la vida que cambia y que se adapta a las situaciones nuevas. Es exigencia de la prudencia. Si prevemos sin agobios lo que será el porvenir, estaremos preparados para su llegada; podremos protagonizarlo de alguna mane​ra y no simplemente tolerarlo. El riesgo es dejarse dominar por la curiosidad, por la lógica, por el fatalismo, como también es peligroso el dejarse oprimir por la nostalgia del pasado o por la frustración en el presente.

   Por lo tanto, se recogen en estas páginas unas sencillas y "amistosas" reflexio​nes sobre lo que espera, tal vez, a la vida religiosa de los educadores. Se hace con la misma luz que ha impulsado la búsqueda histórica reflejada en los tomos anteriores. Es previsible el porvenir de los Institutos educadores a la luz de lo que ha sido su pasado y de las "constantes vitales" que se mantienen en ellos.

   Las líneas de reflexión que abrimos en estas páginas se dirigen, con todas sus imperfecciones y sus evidentes errores de perspectiva, a cuantos dirigentes y cuantos interesados pueden influir en la marcha de las familias religiosas.

   Se desea la mejor adaptación, inteligente y humilde, a los tiempos que están ya naciendo y, sobre todo, a los que van a venir en años inmediatos. Es preciso a veces adoptar algunas medidas de índole práctica. Ellas facilitarán la adaptación a las circunstancias, impulsarán las decisiones mejores, ayudarán a tener criterios adecuados en multitud de aspectos o elecciones que es preciso realizar personal o corporativamente.

   A pensar en ellas están invitados todos los responsables:


   - Son éstos los dirigentes del presente o de los tiempos que se acercan de inmediato. A veces son ellos los que sueñan con un mañana mejor, en donde la labor evangélica se pueda hacer al menos con tanta ilusión como en los comienzos de cada institución educadora.


   - También lo son los espíritus apostólicos y entusiastas que pueden aportar su dinámica de óptimos compromisos a los cuerpos instituciona​les. Muchas veces son ellos los profetas de las confianza y de la alegría, que se sienten impulsados a compartir su confianza con los tentados por la desconfianza o por el desconcier​to. Es este servicio excelente en los tiempos actuales y es el mejor camino para preparar el porvenir con anhelos de mejora.


   - De manera especial lo son quienes se sienten persuadidos por la belleza de la evangelización a través de la educación cristiana y se comprometen en tareas de promoción vocacional. Los que se sienten comprometidos en aumentar con nuevos miembros las diversas familias religiosas para que su labor apostólico se siga realizando con eficacia, juventud y dinamismo, son los que más deben sentir el gozo de otear el porvenir. Tienen que ver cómo las Instituciones de Iglesia mantienen su razón de ser en el presente y la conservarán en el mundo venidero.

   Para todos éstos, y para cuantos aman las obras educativas de Iglesia, es para quienes se dirigen las reflexiones que vamos a llamar en general "prospecti​vas", pero que van a ser en el fondo otras muchas cosas. Van a ser, tal vez:

   - palabras de aliento y de animación ante el mañana lleno de desafíos;

    - mensajes y deseos de vida, de trabajo y de servicios a la Iglesia de Jesús;

     - noticias e invitaciones de llamadas humanas y divinas hacia el bien;

      - misivas y compromisos para el trabajo en favor de los hombres necesitados;

       - anuncios y augurios de que es preciso clarificar las razones de actuar;

        - señales de que Dios se hallará en el porvenir como estuvo en el pasado;

         - programas de acción concreta para convertir en hechos los deseos;

          - pronósticos y previsiones de caminos que se harán nuevos cada día;

           - presagios de que se encontrarán obstáculos pero nunca insuperables;

            - proyectos audaces para mantener vivo el Reino del Señor Jesús.

   Si a todas estas palabras e ideas, y a otras semejantes, las denomina​mos con el término de prospectiva, y añadimos apellidos tales como cristiana​, espiritual, religiosa, evangélica, eclesial, etc, será fácil entender el alcance de los datos y de las reflexiones aportadas.

   Esa es la pretensión que subyace en las siguientes páginas y lo que se desea transferir a quienes las acojan con interés. No es fácil acertar en el empeño, pues en los temas religiosos el análisis prospectivo es particularmente vulnerable. Pero al menos se podrá conseguir que éstas sean páginas de paz y de esperanza, a pesar de que aparezcan en ocasiones como análisis frío de las situaciones que se avecinan en los grupos y en las actividades.

   Se intenta también reflejar mesura, serenidad, objetividad, para que resalte la intención positiva que se tiene. Se quieren imprimir en los criterios y en las previsiones mucha moderación. Como seres racionales, debemos mirar a lo humano y a lo divino, a lo religioso y a lo secular, al pasado y al futuro, a la Historia y a la Prospectiva, para convertirnos en criterios del comportamiento.

   Pero, como creyentes y portadores de una fe en lo trascendente, es preciso confiar también en la acción de Dios. La referencia a la Providencia es lo que más nos ha de interpelar en el curso de nuestras reflexiones. Cuando sobre él tapiz de los datos ofrecidos perfilemos insinuaciones, hemos de tener la habilidad de tejer con el hilo polícromo de los hechos más variados, las más audaces sugerencias y las más valientes conclusiones.

   Y esta referencia providencial debe ser más vigorosa al contemplar la sorpresa de un nuevo siglo y de un nuevo milenio que se inician y que discurrirá entre cambios y búsquedas, entre esfuerzos y proyectos, entre aciertos y fracasos, como no podrá ser de otra manera. Los datos humanos, permitirán entender mejor los misterios divinos, sobre todo si tenemos la certeza de que la Palabra divina revelada iluminará el porvenir como llenó de luz el pasado.

   Hace casi dos milenios San Basilio (330-379) escribía:


  "Los libros sagrados nos abren el cami​no de las verdades auténti​cas. Es de espe​rar que, al crecer en edad, vues​tro espíritu se haga capaz de elevarse a las alturas de los misterios, de entender​los y de acomodar a ellos vuestras accio​nes de cada día. Precisamente, para haceros capaces de entender estos miste​rios, queremos ejerci​tar vuestra inteligencia con otras verda​des. Os ponemos ante los ojos los libros humanos, en los cuáles po​dréis ver, como entre sombras, algunos resplando​res que son la aurora del gran día que se avecina".                   (Sobre la lectura de los libros profa​nos)

   Y un siglo después escribía San Agustín (354-430), el gran defensor de la presencia divina en los acontecimientos humanos, que nada se paraliza por Dios y hay que aceptar la responsabilidad humana en la aparición del bien y del mal:


   "No te preocupes. Tu pasas y también pasan tus tentaciones; y, si hubieras sido santo, irás a la vida a la que van los santos. Y si fueras mártir, irás a la vida a la que van los mártires. ¿Acaso porque tú pasaste ya pasó la iniquidad? Nace​rán otros inicuos, como murieron también otros inicuos. Y, como ellos, morirán unos justos y nacerán otros justos.


   No faltará hasta el final de los siglos ni la iniquidad que atormente ni la justicia que tolere".          

    (Enarraciones sobre los Salmos. 5. 56)

   No cabe duda de que es necesario tratar de explicar un poco el proceso que se avecina "para la vida religiosa y para la labor apostólica" de los educado​res consagrados a Dios por compromisos eclesiales.

   Se pretende iniciar un camino, como es la reflexión previsora. Luego todos los interesados habrán de desarrollarlo a su manera y en sus diversas circunstancias prersonales. Se logrará con la debida atención a los hechos humanos, que son los lenguajes en los que se esconden los mensajes divinos. Interesa reclamar la atención sobre los aconteceres terrenos, a fin de sondear humilde y discreta​men​te los designios divinos sobre el porvenir de los Institutos religiosos y sobre la convenien​cia de disponer​nos a recibir lo que Dios nos tenga destinado.

   En la medida en que podamos hacer brillar alguna luz para acoger con paz lo que se avecina, tal vez podamos mejorar nuestras actitudes presentes. Así entenderemos que es preciso armonizar nuestra libertad de seres libres con la prudencia que precisamos como seres inteligentes.

   Desde la prudencia del que piensa con serenidad, desde las premisas psicológi​cas, sociológi​cas e ideológicas que se ponen en juego, con unas gotas de técnica prospectiva, con algunos impulsos intuitivos, con dosis moderadas de imaginación, podremos sacar las convenientes conclusiones de los hechos y de las previsiones que se ponen aquí ante nuestra consideración.

   Y en lo que se refiere a las perspectivas de Iglesia, no podremos dejar de recor​dar lo que el Papa Juan Pablo II decía a los religiosos del mundo en el Sínodo especial dedicado a la vida religiosa.


  "Vosotros no sólo tenéis una historia pasada gloriosa para recordar y contar, sino una gran historia venidera para construir. Poned los ojos en lo que el Espíritu os impulsa, para seguir haciendo grandes cosas.


   Haced de vuestra vida una ferviente espera de Cristo, yendo hacia su encuentro como las vírgenes prudentes, que van hacia el encuentro del Esposo. Estad siempre preparados. Sed siempre fieles a Cristo, fieles a la Iglesia, a vuestros Institutos, a los hombres de nuestro tiempo. De esta manera, Cristo os renovará día a día para construir con su Espíritu comunidades fraternas, para lavar con él los pies a los pobres, para dar vuestra aportación insustituible a la transformación del mundo.

   
   Que este nuestro mundo confiado a las manos del hombre, y que entra en nuevo milenio, sea cada vez mas humano y justo, signo y anticipa​ción del mundo futuro, en el cual El, Señor humilde y glorificado, pobre y exaltado, será el gozo pleno y perdurable para nosotros y para nuestro hermanos y hermanas, junto con el Padre y el Espíritu".

                                                 (Exhortación Apost. Vita Consecrata. 110)
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Para Dios no hay tiempo ni pasado ni futuro:

Mil años en tu presencia, Señor, son

como el día de ayer que ya pasó (Ps. 89.4)


Significado de un Sínodo sobre la "Vida Consagra​da",


en el contexto de los Sínodos del siglo XX

PRIVADO 
  Asambleas y Fe​cha
 Tema y Participan​tes
 Exhortación Apost.

 Ordinarias

    I. 1967

   II. 1971

  III. 1974

   IV. 1977

    V. 1980 

   VI. 1983

  VII. 1987 

 VIII. 1990. 

   IX. 1994
 Extraordinarias
  1ª. 1969

  2ª. 1985 

 Especiales para
      Países Ba​jos. 1980 

      Europa. 1991 

      Africa. 1994 

      Líbano. 1995

      América. 1997 

      Australia. 1998

      Asia. 1998

      Europa. 1999
 Código, Seminarios
197 

 Sacerdocio, Justicia
210 

 La evangelización
209 

 La catequesis 
204 

 La familia cristiana
 216 

 La penitencia 
 221 

 Los laicos 
232 

 Formación sacerdo​tal 
229 

 Vida consagrada
284 
 Cooperación Sta. Sede y las

 Conferencias Episcopa​les
46

 XX Aniv. Vatica​no II
165

  Igle​sia en Holanda 
19

  Iglesia en Europa 
137

  Iglesia en Africa 
211

  Cristianos del Líbano

  América ante el 2000 

  Iglesia en Australia.   ---

  Iglesias de Asia.       ---

  Vida cristiana          ---
 - - - 

 - - -

 «Evangelii Nuntiandi» 

      (8 Noviembre 1975)

 «Catechesi traden​dae» 

     (16 Octubre 1979)

 «Familiaris consor​tio» 

     (22 Noviembre 1981)

 «Reconciliatio et Poeniten​tia»  (2 Diciembre 1984)

 «Christifideles laici» 

      (30 Diciembre 1988)

 "Pas​tores dabo vo​bis» 

      (25 Marzo 1992)

 "Vita consecrata"

      (25 Marzo 1996)

  - - -

  - - -

  - - -

  - - -

  - - -

  Ecclesia in Africa

  "Una esperanza nueva"

  Iglesia en América

  - - -

  Para que tengan vida

  Jesucristo vivo en

     su Igle​sia

  El Sínodo sobre la vida religiosa, desarrollo pastoral de criterios, constituyó al final del siglo XX una serena reflexión sobre el porvenir de las diversas Instituciones religiosas. Abrió la perspectiva de los Institutos religiosos hacia los tiempos de cambio que se avecinan o a las transformaciones ya en curso.

[image: image4.png]



El nuevo mundo, el de las grandes urbes,

también necesitará mensajeros de la luz,

heraldos del amor y de la verdad divina.
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